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Jesús vence la tentación

Lectura bíblica: Mateo 3:13-17; 4:1-11

Texto para memorizar: Hebreos 4:15

Objetivo: Mostrar que así como Jesús venció las tentaciones, 
nosotros podemos hacerlo. Él mismo nos ayuda a vencer.

Querido maestro:

Vamos andando en las pisadas del Maestro,  y 
como dice un himno, es hermoso seguir sus pi-
sadas. Esta vez las «pisadas del Maestro» nos 

llevan por la experiencia del bautismo y la tentación, 
no en son de derrota sino de triunfo. No olvide que 
en medio de tribulación y angustia «somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó» (Ro 
8:37). Lea todo el pasaje de Romanos 8:28-39. 

Jesús pasó por las aguas del bautismo, no porque 
lo necesitara sino porque quería cumplir «toda justi-
cia», es decir, deseaba ser obediente en todo. El Pa-
dre celestial confirmó ese acto de obediencia, decla-
rando desde el cielo: «Éste es mi Hijo amado; estoy 
muy complacido con él» (Mt 3:17).

Además de ser un acto de obediencia, el bautismo es 
parte vital de la salvación. Está claro en en Evangelio se-
gún Marcos: «El que crea y sea bautizado será salvo, 
pero el que no crea será condenado» (16:16).

En su discurso del día de Pentecostés Pedro indicó 
dos pasos esenciales en el camino de la salvación:  
(1) arrepentimiento y (2) bautismo. Luego, sigue la 
promesa: «Recibirán el don del Espíritu Santo» 
(Hch 2:38). ¿Ha seguido usted al Señor en el bau-
tismo? De no ser así, quisiera decirle lo que Pablo 
escuchó de labios de Ananías: «Y ahora, ¿qué espe-
ras? Levántate, bautízate y lávate de tus pecados, 
invocando su nombre» (Hch 22:16).

Después del bautismo Jesús fue llevado al desierto 
para ser tentado por el diablo. Él venció las tentacio-
nes usando la autoridad de la Palabra. «ESCRITO 
ESTÁ» fue su fuerte. Para nosotros vale la misma re-
gla, por eso trato de incentivar el aprendizaje de tex-
tos de las Escrituras. Nuestro corazón funciona como 
una computadora. Cualquier información almacenada 
podemos usarla en cualquier momento. ¿Recuerda lo 
que dijo el rey David? 

«En mi corazón atesoro tus dichos para no pe-
car contra ti» (Sal 119:11).

Le deseo ricas bendiciones del Señor en la presen-
tación de esta lección. No es una de las más fáciles, 
pero es muy necesaria. Los niños también son tenta-
dos y necesitan saber dónde hallar la fortaleza para 
vencer (lea 1 Corintios 10:13).

Bosquejo de la lección

1. A los treinta años Jesús comienza su obra 
2. Jesús es bautizado por Juan
3. Dios declara que está complacido con su Hijo
4. Jesús pasa cuarenta días en el desierto
5. En el desierto Jesús es tentado por el diablo
6. Jesús responde con: «Escrito está»

Para captar el interés

Había una hermosa rosa que crecía en la punta de 
una larga rama, contra la pared de una casa, en un 
bello jardín. (Con una rosa en la mano ilustrará mejor 
esta historia.) Como la rosa era pequeña y débil, el 
jardinero la había amarrado a un clavo en la pared, 
pero a ella no le gustaba estar amarrada. Cada vez 
que pasaba el viento por el jardín, la rosa le decía: 
«No me gusta este clavo, ni este hilo que me sostie-
ne. No me gusta la pared; quiero estar libre y suelta 
para balancearme a gusto.»

El viento le respondía que le convenía estar amarra-
da a la pared, por ser pequeña y débil; pero la rosa no 
lo comprendía. Todos los días insistía en que quería 
ser libre. Tanto insistió la rosa, que una noche el vien-
to sopló con gran fuerza, y el hilo grueso que soste-
nía la rama se cortó. También llovió torrencialmente 
y cayó granizo. Al día siguiente, el jardinero encontró 
a la rosa caída en el barro, muerta por el frío. Para 
siempre había perdido su hermosura. Pagó muy caro 
su deseo de libertad.
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Aplicación

Nuestro texto para memorizar dice que Jesús fue 
tentado EN TODO, de la misma manera que nosotros, 
pero SIN PECADO. Esa es la gran diferencia.

Tú y yo, muchas veces le prestamos oído al diablo  
y hacemos cosas que no debemos. Jesús mostró que 
era el Hijo de Dios al vencer las tentaciones y llevar 
una vida sin pecado.

(Al repasar el texto enfatice estas palabras: EN 
TODO, SIN PECADO.)

Chicos y grandes, jóvenes y ancianos... todos so-
mos tentados por Satanás. La tentación no es peca-
do; pero es pecado hacer las cosas que a Dios no 
le agradan. No podemos impedir que un pájaro vuele 
por encima de nuestra cabeza, pero si le dejamos que 
haga un nido en nuestros cabellos, ¡tenemos un pro-
blema!

Así es con las tentaciones. Hay una voz dentro de ti 
que te induce a hacer lo malo. Si tu mamá dejó unas 
monedas sobre la mesa, la voz del diablo te dice que 
las tomes. Otra voz, la del Señor, te dice que no lo 
hagas.

¿Es pecado escuchar la voz que te dice que tomes 
las monedas? No, eso no es pecado. El momento que 
tomes las monedas y las escondas, ¡estás pecando! 
(Ponga otros ejemplos.)

Cada vez que seas tentado, haz como hizo Jesús: 
usa la Palabra de Dios para vencer. Repítele al diablo 
los textos que has aprendido en la escuela dominical.

ORACIÓN: «Querido Jesús, quiero aprender de ti 
a ser obediente en todo. Ayúdame a vencer las tenta-
ciones del diablo. Amén.» 

Texto para memorizar
[Jesús] ha sido tentado en todo de la misma 
manera que nosotros, aunque sin pecado.  

Hebreos 4:15

Actividad de repaso
Escriba en hojas de papel cada una de las tenta-

ciones que tuvo Jesús. En otras hojas, escriba las 
respuestas que Jesús dio al diablo. Reparta las hojas 
entre los alumnos y pida que ellos combinen la «ten-
tación» con la «respuesta» correspondiente.

Ayudas visuales
1. Dibujo de Jesús que vence la tentación
2. Texto para memorizar
3. Dibujos para el pizarrón

Lección bíblica

Jesús, el Hijo de Dios, no vino a este mundo para 
hacer su propia voluntad, sino para cumplir la voluntad 
de su Padre. La semana pasada vimos que Él fue un 
niño diferente, y que obedeció a José y María. Ahora 
veremos cómo fue obediente a su Padre en el cielo.
El bautismo de Jesús

(Repase el texto para memorizar de la lección 1.) 
Cuando cumplió treinta años, Jesús comenzó su obra 
aquí en la tierra. Lo primero que hizo fue ir adonde 
Juan el Bautista a pedirle que lo bautizara. Juan no 
quiso hacerlo, porque sabía que Jesús era el Hijo de 
Dios y que nunca había pecado; pero Jesús le dijo 
que quería ser obediente en todo y que por eso nece-
sitaba ser bautizado.

Cuando Jesús salió del agua después del bautismo, 
sucedieron tres grandes milagros: (1) se abrieron los 
cielos; (2) el Espíritu de Dios bajó sobre Jesús en for-
ma de paloma; y (3) se oyó una voz que dijo: «Este es 
mi Hijo amado; estoy muy complacido con Él.» 

Todos los que estaban junto al río Jordán ese día 
supieron que Jesús era el Hijo de Dios y que su Padre 
estaba muy complacido con Él.
La tentación de Jesús

Después del bautismo Jesús pasó cuarenta días en 
el desierto, preparándose para el gran trabajo que le 
esperaba. No comió esos días y se sintió débil y cansa-
do. El diablo aprovechó esa debilidad para tentarlo.

Las tres tentaciones:
(1)Si eres Hijo de Dios, di a estas piedras que se 

conviertan en pan.
(2)Sobre la parte más alta del templo en Jerusalén 

(pináculo), el diablo le dijo que se tirara abajo, 
pues Dios enviaría ángeles para cuidarlo.

(3)Llevando a Jesús a un monte alto, el diablo le 
mostró todos los reinos de la tierra y le dijo que 
se los entregaría si Él se arrodillaba a adorarlo.

El diablo sabía que Jesús es el Hijo de Dios, pero le 
pedía que se lo demostrara, diciéndole: «Si eres Hijo 
de Dios…»

Las respuestas de Jesús:
 Escrito está: No sólo de pan vive el hombre,  

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
 Escrito está también: No pongas a prueba 

al Señor tu Dios.
 Vete, Satanás, porque escrito está: Adora al 

Señor tu Dios y sírvele solamente a él.
Jesús venció las tentaciones con la palabra de Dios. 

Cada vez que respondía al diablo, dijo: «Escrito está».
Esta no fue la única vez que Jesús fue tentado, pero 

cada vez Él venció y no cometió pecado.
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El Espíritu Santo desciende sobre Jesús 
en forma de paloma

Jesús es llevado por el diablo a un 
monte muy alto

Una voz del cielo confirma que Jesús 
es el Hijo de Dios

El diablo lleva a Jesús y lo pone sobre 
la parte más alta del templo

Jesús es bautizado por Juan el Bautista 
en el río Jordán

Jesús es tentado a convertir las 
piedras en pan

El bautismo de Jesús La tentación de Jesús
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Las tentaciones de Satanás
 Si eres Hijo de Dios, di a estas piedras que se 
    conviertan en pan.

 Sobre la parte más alta del templo en Jerusalén  
    el diablo dijo a Jesús que se tirara abajo, pues  
    Dios enviaría ángeles para cuidarlo.

 El diablo mostró a Jesús todos los reinos de la  
   tierra y le dijo que se los entregaría si Él se 
   arrodillaba a adorarlo.

Las respuestas de Jesús
 Escrito está: No sólo de pan vive el hombre,  
    sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.

 Escrito está también: 
    No pongas a prueba al Señor tu Dios.

 Vete, Satanás, porque escrito está: 
    Adora al Señor tu Dios y sírvele solamente a Él.
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Jesús vence la tentación
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Arte: César Álvarez Cotera
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